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SEÑOR GENERAL REYES. . .

Hoy conmemoro grande expectativa nacional que 
precedió á Patalla “Enciso.” Para apreciar los Pienes 
presentes, justo es recordar los males que nos amenaza- 
pan. Gócese usted en su conciencia, en el recuerdo del 
gran Peneflcio que hizo al país. No diré que espero que 
no se le pague con INGRATITUD, porque no ha de liPrarse 
usted. de la ley de los LIBERTADORES de los puePlos, 
pero ruego á Dios que NO ME CUENTE EN EL NUMERO 
DE LOS INGRATOS. El le premie su heroico, decisivo 
esfuerzo! |

U V E -  . A . .  C A R O .
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Condiciones.

Este periódico aparecerá una vez por 
mana.
El Director es responsable de todos 

s artículos que no lleven firma, seu- 
ónimo ó iniciales.
Se admiten suscripciones en la Di­

cción del periódico á razón de $ 1.00 
or la serie de doce números.
El número suelto vale diez centavos. 
Comunicados y avisos á precios con- 

encionales.*
Remitidos $10.00 la columna.
Se canjea con todos los periódicos 

acionales y extranjeros.
Para todo lo concerniente al periódi- 

o dirigirse al Director-propietario.

EL CONSECUENTE

Cedemos nuestras columnas edi- 
oriales al siguiente artículo que 
ornamos de E l Nacional de Me- 
lellín :

onservadores ó nacionalistas?

No ha sido ahora, que de tiempo in 
nemorial, la humanidad entera ha ve 
íido dividiéndose en agrupaciones más 

menos grandes por cuestión, no de 
rincipios, sino de palabras, de puras 

palabras. Y cuenta que estas divisiones 
10 han afectado únicamente la superíi 
ie de las cosas, sino que ellas han lie 
«•ado á producir hondas heridas y fu 
estos resultados.
Bien pudiéramos poner miles de 

jemplos para salir verdaderos en las 
nteriores afirmaciones; pei’o para no 
r lejos, nos detendremos en lo que está 
casando entre nosotros con las den omi 
naciones de “partido nacional” y “par 
ido conservador,” locuciones que están 
irviendo para producir honda escisión 
ntre los miembros de una misma co­
munidad’política, escisión que llegará, 
si no se le pone término en tiempo, á 
resultados tan deplorables y á conse 
cuencias de tanta trascendencia y gra­
vedad, que casi no se pueden prever.

Oreemos prestar un verdadero servi 
cio ¿1 la causa de nuestras convicciones 
poniendo en su punto las cosas y de­
mostrando, como esperamos hacerlo, 
que conservatismo y nacionalismo son 
palabras que tienen un mismo significa 
do y que las diferencias que de un 
tiempo atrás se están haciendo son ab­
solutamente arbitrarias y no tienen ra­
zón de ser.

Para ello tomemos el asunto desde 
su origen á fin de presentarlo con toda 
claridad.

El partido que con el nombre de 
conservador se presentó en el palenque 
político en la nacionalidad que hoy lle­
va el nombre de Colombia, á partir de 
la guerra civil de 1840 para acá, y cuya 
bandera ha llevado por divisa la de 
‘•'libertad en el orden,” en contraposi 
ción con el partido llamado liberal que 
todo lo sacrifica en aras de la diosa 
Libertad, ha tenido en su todavía corta 
vida de acción grandes vicisitudes y no 
pocos golpes y caidas.

Una de éstas, y sin duda la más 
trascedental, fué la que sufrió en el año 
de 1862 con el triunfo de la revolución 
que encabezó el General Mosquera, la 
que trajo por consecuencia el entrena­
miento del partido liberal en el poder y 
el planteamiento en todo el país de las 
más atrevidas teorías de dicho partido 

Quien quiera que recuerde lo que en 
esa aciaga época pasó, recordará tam­
bién que jamás se ha visto en parte al­
guna un partido tan postrado como lo 
estuvo el conservador en Colombia de 
1862 á 1881.

Muertos ó expatriados sus hombres 
más notables; aniquiladas las legítimas 
influencias de los ministros católicos; 
destruida la riqueza de aquellos de sus 
miembros más conspicuos; la educación 
pública en absoluto en manos de aque­
llas universidades laicas y descreídas 
que se llamaron “máquinas de hacer 
liberales;” , la prensa y el periodismo 
in freno alguno, vomitando hora por 
ora blasfemias sin cuento y propalan- 
o en las masas sociales ideas de liber­

tinaje y anarquismo; y por todas partes 
un desconcierto en las ideas y un 
mortiguamiento tan profundo del pa- 
riotismo, que ya no se oía, en aquel 

desbarajuste del orden social, otra ex- 
tesión que aquella que se profiere úni­

camente en las gram des catástrofes 
‘sálvese el que pueda.”

Verdad es que hubo dos pequeños 
•incones del suelo patrio en que el 
narquismo pudo ser contenido por al- 

ninos años en su acción desmoralizad0- 
’a; pero con la funesta guerra de 1876 
d enemigo extendió sus garras por to­
lo el ámbito del territorio, y toda es­
peranza de una reacción pacífica ó por 
a fuerza desapareció.

Fué entonces, cuando decaído el 
mimo del patriota y cuando no se 
pensaba en otra cosa que en sufrir con 
'aciencia la dura suerte que nos había 
ocado, que la Providencia quiso hacer 
atente su acción protectora, confiando 
1 Dr. Rafael Núñez, nacido en el seno 
e la comunidad liberal v amamantado

con las más atrevidas teorías de este 
partido, la santa misión de salvar á 
Colombia, volviéndola al camino del 
deber y del bien.

Los medios de *que se valió este 
ilustre hombre de Estado para cumplir 
los grandes designios del Todopodero­
so, nos son bien conocidos, porque ayer 
no más presenciamos la ruda labor que 
él se impuso para reducir á la verdad 
tantos espíritus rebeldes en quienes la 
idea de buen gobierno, y de orden so­
cial no había penetrado nunca.

Como el Dr. Núñez, gobernante libe­
ral, ó elegido por una gran parte de esa 
agrupación política que se denominó 
independiente, 110 podía reaccionar— 
esta es la palabra—eif el sentido que él 

1 por convicción deseaba, sino valiéndose 
de instrumentos defectuosos, ó mejor, 
de hombres que no estaban animados 
de sus mismos propósitos, á lo menos, 
los más de ellos, ocurrió al medio do 
organizar un partido que él denominó 
Nacional en el cual tuvieran puesto 
todos los hombres de buena voluntad 
que quisieron ayudarle á fundar el or­
den social. Y en éste, como era. natural, 
entramos de buena gana y con gran 
entusiasmo todos los conservadores, y 
muchos de los llamados independientes 
con muy limitadas excepciones. Y fué 
este partido, así formado, el que ejecutó 
la gran evolución política de 1885 y 
quien dió al país, como muestra de sus 
ideas y de sus aspiraciones, la obra mag­
na que, Iserá la piedra angular que ser­
virá para marcaren nuestra historia la 
nueva era de civilización en que esta­
mos viviendo. Hablamos de la carta 
fundamental de 1886.

Preguntaremos en seguida. EYescin- 
diendo de personalidades y de denomi­
naciones genéricas ó de especie ¿cómo 
puede llamarse el partido que engendró 
y dió á luz una organización política 
como la que hoy impera en la Repúbli­
ca?

Nosotros respondemos con entera 
seguridad que esa obra no puede sor de 
otro partido que del conservador al 
cual hemos pertenecido siempre y por 
el triunfo del cual lucharemos hasta 
que nos quede un instante de vida.

Ahora, si ése partido, por conve­
niencias del momento y por obra de 
diplomacia política, ha tomado el nom­
bre de Partido nacional poco nos im­
porta. Lo que si nos atañe y nos preocu­
pa es el fondo de las ideas y la subs­
tancia de las cosas, y á este respecto 
estamos plenamente satisfechos. *

Vista la cuestión en este terreno no 
se nos ocurre explicarnos de una ma­
nera racional, el por qué ciertas agru­
paciones políticas que han nacido en el 
seno mismo del partido conservador ó 
como producto de nuestras actuales 
discusiones, se hayan empeñado en ha­
cer distingos ó diferencias entre partido 
conservador y partido nacional y que 
algunos conservadores hayan llegado á 
renegar de la misma Regeneración ó 
sea del triunfo de los ideales de nues­
tro partido.

Comprendemos sí, que muchos ten­
gamos motivos graves y fundados para 
creer que algunos de nuestros gober­
nantes no han sabido o querido, por 
error ó por cualquiera otra causa, llevar 
á la práctica los sabios principios de 
nuestro credo, y que en la administra­
ción de la cosa pública no hayan satis­
fecho las exigencias de la opinión. Pues, 
señores, la cues.ión es clara y se pre­
senta sin ambajes ni rodeos.

Trátese de cambiar por los medios 
legales el personal del gobierno, ó cen 
más propiedad, el hombre que no ha 
satisfecho nuestras aspiraciones; trabá­
jese, pero dentro de la cosa y no fuera 
de ella, de implantar las reformas que 
el curso de los acontecimientos vaya 
indicando; y para este fin patriótico no 
se necesita de ocurrir á llamarse con­
servadores históricos ó de otra manera.

Para nosotros el triunfo de la candi­
datura del 8r. General Reyes simboliza 
la unión del partido conservador ó na­
cional y el planteamiento de una políti­
ca benévola, prudente y conciliadora y 
el ponerle coto ¿L abusos y á manejos 
que no nos satisfacen. Pero para llegar 
allá y para que nuestros deseos se 
cumplan, nos importa poco que nos 
llamen conservadores ó nacionalistas: 
nuestras ideas son siempre las mismas 
y las cuestiones de palabras no lograrán 
alterarlas ni borrarlas.

CON SON Y CON TON.
Tu to quisiste, fraile. Mostfrn. .

En el número 5 de E l  Confi­
dente apareció, en las columnas 
editoriales, un artículo titulado 
“ Por sus hechos los conocerán” 
en el cual, con el pretexto de 
defender al actual Gobernador 
de este Departamento, don Ri­
cardo Arango, de ataques que 
no le hemos dirigido, se nos 
insulta sin ton n i son (aquí si 
cabe la fracesita) de una mane­
ra incalificable. En dicho ar 
tículo se nos trata de denigra­

dores encubiertos y solapados, 
de ingratos, pérfidos, cobardes, 
despechados, codiciosos, ruines, 
triunvirato desprestigiado, ob­
cecados, rabiosos, insanos, inep­
tos &, Sí . Nuestra primera im­
presión fué de sorpresa, la cual 
se trocó luego en indignación 
al reflexi- v .Tía ser el
alcance s insuh-ís que se i
nos irrog uan tan •, uiáinen- ' 
te, y r -i a inri .-• ¡ción era I 
tanto má ; -, caa.uU pie ha ; 
bíanios Dire
tor del e
ocuparnos . Y : :.ul
mos cumi qr-in* , con ‘
mo evita iscu-
siones á u - . .le ,s pro- J
vocaba; c • Ah te, ¡
la otra n- ni j
directa ni 
ñor Arar ■ ■
como pu 
20 de n
el presen’. ,v.. ¡ - ■ G J-. -
rar impa ;bl s (c . m m  . 1 r 
da á las i ne ..

Sin en 
nuestros 
cencía, p
mos la ; tención de- amor del 
artículo, con ni que,
con el títuk <.
d a ___ ” publicamos en nuestro
número : >r. La
ción ha s lig , ; ó- , 
un suelto y dos comunicados 
nos endilga que nos han dejado 
anonadados.

¿Y como no anonadarnos si 
ya no podemos cumplir lo que 
ofrecimos en nuestro articulejo?

Aunque nosotros estemos 
convencidos de que don Juan 
N, de la Guardia es incapaz de 
insultarnos, pues además de no 
tener motivo para ello, su ca­
rácter demasiado conocido no 
tan solo de nosotros sino de 
toda la sociedad panameña, no 
se presta para tal cosa; aunque 
á nosotros nos conste quien es 
la persona que nó% hiere á 
‘mansalva; aunque nosotros se­
pamos de la manera más cierta 
quien es quien ha redactado 
desde el primer número hasta 
el último de E l  Confidente, no 
estamos autorizados para nada 
más que para combatir con su 
director único responsable de to­
do lo que en él aparezca y que 
acepta todas las consecuencias 
del caso protestando de efue se 
haga uso del artificio de creer 
que sea otro quien escriba c f, dñ

Y  como nosotros no quere­
mos combatir con el señor de 
a Guardia, sabiendo perfecta­

mente bien quien es .el que 
escribe, no haremos uso del
ARTIFICIO DE C R E E R  QUE SEA 
OTRO Q U IE N  ESCRIBE, y  por 
tanto y temiendo ir á' incurrir 
en calumnia nos declaramos 
imposibilitados para decir una 
sola palabra contra nadie en 
defensa nuestra.

¡Ah! si nosotros estuviéramos 
autorizados podríamos decir 
algunas cosas.. . .  pero no, no 
Dodemos hacer público el que 
nuestro gratuito ofensor y ene­
migo mas gratuito aún, hubie­
ra tenido la desgracia dp haber 
venido preso con varios radica­
les que en el 95, en jos días de 
la revolución, se amotinaron en 
un pueblo de la provincia de 
Cocié contra elactual Gobierno, 
y que por no encontrar el juez 
la prueba suficiente, ó por cual­
quiera otracircunstancía, sobre­
seyera en la causa que se le se­
guía por amotinamiento; tampo­
co diremos que perseguido por 
la fatalidad ó por la mala suer­
te, continuó en la prisión victi­
ma de otro juicio que le siguie­
ron, y que, con el objeto de 
mejorar de cautiverio, abjuró 
de los principios radicales y se 
volvió de la noche á la mañana 
más conservador que don Ma­

riano Ospina, á propósito de lo 
cual publicó una hoja suelta que 
mereció los honores de la re- 
produción, la cual no obstó para 
que le digéra un día á un con­
notado liberal de esta ciudad, 
que las circunstancias tristísi­
mas porque atravesaba lo ha-

■11 obligado á cambiarse, pero 
q ie él jamás podría dejar de 
ser liberal. Sin embargo, la 
cambiada produje tan buen 
efecto que casi en seguida fué 
r [ idaclo á la Cárcel de dete- 

• *¡ ¡, en la cual se le proporcio-v
mejor cuarto del estable 

» 1 nto, donde ha gozado y
de todas los garantías 

aj cibles. ¿Pero como se nos 
va . ocurrir decir algunas de 
estas cosas si se tienen compro- 
: fes escritos que los respaldan
'ara escapar de cualquiera ca­
hime ia que se les levante y se 
t os puede confundir después 
■ on lichos comprobantes?

L cidos quedaríamos tam­
bó.. si nos pasara por. la ima­
gina ión siquiera, decir que 
desú que se inció la candida- 
; ; ¡ r leyes fué nuestro gratuito 

cor; ’ia l detractor tan ardiente 
Te i e - .or de dicha candidatura,

! o ■'* ) han tenido los cañistas
• en í a la República un ene mi- 
I .>■  s terrible, que él. ("Véanse 

ntiún primeros números 
uv̂  y.-x.e periódico.) Cos cambia­
dos, oh! esos fueron el blanco de 
sus acerados dardos. ¿Y á que 
vendría recordar cierto articuló 
que se publicó en L a  Escoba 
de esta ciudad, periódico radi­
cal, en el cual se encomiaba á 
el doctor Robles y á las 
doctrinas liberales? Nogno que­
remos ni dar á entender siquie­
ra, quien fué el autor cíe dicho 
artículo. Nada adelantaríamos 
tampoco si recordáramos un 
leve disgusto que tuvo con un 
señor José Manuel Castillo, por 
creer éste que aquel 1o había 
injuriado por la voltereta que 
hizo, y de cuyo conflicto salió 
más airoso de lo que él se hu­
biera imaginado, debido en par­
te á nosotros, quecreimos cum­
plir con un deber favoreciendo 
en lo que pudimos á quien 
entonces juzgamos digno de 
n jestra estimación, no creyen­
do que pronto Íbamos á recibir 
la cruel decepción de verle se­
guir las huellas de Castillo, 
convirtiéndose de ardiente ene­
migo de la candidatua Caro en 
frenético defensor de ella, con 
la misma pasmosa facilidad que 
de radical se convirtió en con­
servador, Y  si nada de esas 
cosas queremos decir ¿con que 
objeto iríamos á imponer al 
público de que nuestro gratuito 
ofensor nos injuria simulando 
una defensa de ataques que ro 
existen, solamente por congrí-- 
ciarse con la primera autoridad 
del Departamento para ver si 
obtiene no tan solo el que se le 
rebaje la tercera parte de la pe­
na que está cumpliendo, sino el 
indulto de ella?

Bien libres estamos de decir 
nada, ni de dirigirnos á nadie, 
pues no tan solo estamos impo­
sibilitados par ,̂ hablar, toda vez 
que no queremos combatir con 
el Director 'de E l  Confidente, 
mientras éste no se ocupe de 
nosotros, y que le tememos á 
los comprobantes escritos que 
respaldan, sino que no quere­
mos que, si por desgracia al 
hablar, nuestras habladurías le 
cayeran de molde á alguno, se 
nos califique de canallas, inde­
centes &, Sí , Sí, Sí , que nos 
cebamos en Ia desgracia, ata­
cando á algún débil indefenso, 
impotente, desvalido ó inhabili­
tado ser, sin que podamos ale­
gar que ya habíamos advertido
queen Guerra avisada__ .ni
que hemos sido insultados por

segunda y por tercera vez aun 
más sangrientamente que la 
primera.

Si E l  Confidente no nos 
hubiera trancado con su suelto, 
sepa Dios en el berengenal en 
que nos hubiéramos metido por 
querer poner en la picota á al­
guien, sin antecedentes, condicio­
nes especiales de moral y  de bue­
na conducta que según parece 
andan en pañales por acá, y ¡po- 
T.re de nuestro techo de vidrio! 
nos le hubieran hecho añi­
cos, exponiéndonos' á la más 
cruda intemperie.

En fin mientras nos llega el 
día en que podamos contestar­
le directamente á quien nos in­
juria, sin que haya responsables 
de por medio, suspendemos, por 
creer que basta por ahora.

COB RESPONDENCIA
Señor Director de E l Consecuen­

te.
Panamá

Los señores nacionalistas cons­
tituyen hoy por hoy una especie 
rara. Ellos, según propio decir, 
son la unidad, y los conservado­
res el Cisma; sus periódicos son 
la luz, y los fie los Conservadores 
las sombras; sus escritos conven­
cen, y los de los Conservadores 
insultan, y así de lo demás. Sin 
embargo, el país entero sabe que 
el periódico Bogotá, nacionalista, 
inició en la Capital de la Repúbli­
ca cruzada de infamia contra los 
escritores de carácter indepen­
diente; también lia leído editoria­
les y sueltos de E l Progreso, na­
cionalista, que no desdeñaría Pas­
quino. así como le consta que el 
periódico Era i Geru nd io, nac io­
nalista, ha tenido como programa 
escarnecer, burla burlando, con­
servadores llenos de merecimien­
tos.

Por otra parte, el país ha visto 
también que en periódicos califi­
cados de subversivos se han 
p’anteado graves cuestiones que 
afectan los intereses y el porve­
nir de Colombia y que conviene 
dilucidar actualmente, y los na­
cionalistas no se han dado por 
notificados. En El Constitucional, 
nada menos, el periódico más 
indigno, según aureas plumas, 
un escritor autorizado y compe­
tente ha expuesto con serenidad 
de espíritu y en lenguaje modera­
do y circunspecto—en una serie 
de artículos titulados Ferrocarri­
les—los motivos de carácter eco.- 
nomico que el país tiene para 
mirar con horror la continuación 
del señor Caro ó de su política eii 
el poder. En los mencionados 
artículos se denuncian hechos 
concretos, reveladores los más dé 
violaciones flagrantes de la Cons­
titución y la Ley, así como se po­
nen de relieve procedimientos 
harto absolutistas capaces dé 
minar por su basé la causa de la 
República. Con todo y seje qsupfcq 
de tanta importancia ¿qué ha con­
testada la prensa continuista a 
cargos tan graves como merecfi 
dos?

El Correo Nacional ha estam­
pado en sus columnas estudios 
sobre asuntos de importancia quo 
estaban, amenazados con la reelec­
ción, y tampoco se le ha contes­
tado nada en forma conveniente 
á El Correo Nacional.

E l Orden ha planteado con la 
seriedad que cumple á un perió­
dico tan respetable cuestiones de 
transcedencia histórica y doctri­
naria que corría gran riesgo con 
la reelección, y tampoco na me­
recido El Orden que una publica­
ción nacionalista haya parado 
mientes y discutido con seriedad 
tema alguno de importancia, 
pues paralogizar que es lo que 
hace El Nacionalista no és dis­
cutir. 1 Y

El Siglo gallarda y correcta­
mente escrito ha puesto más de 
una vez el dedo en la herida en 
la presente emergencia, y qué 
han contestado los nacionalistas 
á El Siglo? changonetas burdas, 

El Repertorio' Colombiano en 
una de sus revistas políticas con­
centra en un párráfo cargos tre­
mendos y cifras abrumadoras 
que ponen de bulto la ineptitnd 
de la actual administración y el 
aniquilamiento de las energías 
del país, y qué han contestado 
los continuistas al ilustrado Di­
rector de la acreditada Revista? 
—Por qué uo se discute con el 
doctor Martínez Silva la cuestión 
financiera esbozada por él con 
mano maestra? Cuál es el motivo
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E L  C O N SE C U E N T E .

de desentenderse la prensa nacio­
nalista de la discusión discreta­
mente iniciada por El Repertorio 
Colombiano sobre el nuevo fan­
tasma del monopolio de los fós­
foros, ya considérese esta cues­
tión desde el punto de vista legal, 
ya desde el de la conveniencia 
pública? Las finanzas del país no 
significan nada para que los na­
cionalistas rehuyan una tan im­
portante discusión? El desacierto 
con que ha procedido el señor 
Caro en puntos transcendentalí- 
simos no es argumento sólido 
contra la continuación del mismo 
orden de cosas, es decir del mis­
mo desorden administrativo, polí­
tico, económico y financiero?

Pero nada, la prensa naciona­
lista no ha tenido en mientes 
discutir asunto alguno, sus ten­
dencias no son otras que quejarse 
por sistema y rehuir toda discu­
sión seria, para alcanzar por este 
medio ensordecer al país y obte­
ner del Gobierno—como lo está 
obteniendo ya-—la suspensión de 
voceros enérgicos y  caracteriza­
dos que saben poner el punto 
sobre las íes.

La prensa conservadora ha di­
cho y repetido: la reelección no 
conviene por la deslealtad que le 
ha servfdo"de pumo de partida, 
porque la sostiene una agrupación 
híbrida, porque va contra la al- 
ternabilidad base de la república 
porque llevaría á efecto los Tra­
tados con Venezuela, porque con­
tinuaría el 'sistema de contratos 
y añagazas que tiene exhausto el 
Tesoro, porque aniquilaría con la 
continuación de monopolios el 
campo industrial y mercantil, por 
que conti ni liaría impidiendo el de­
sarrollo d.el crédito privado y por 
que la política de odio que hoy se 
ejercita en las altas y bajas esfe­
ras daría en tierra con las insti­
tuciones actuales, una vez que el 
partido conservador no les sirvie­
ra de apoyo.

Puntos son estos que deben 
constituir temas de discusión en 
la actualidad. ¿Por qué desenten­
derse de ellos, por qué eludir su 
discusión, por qué hablar tan só­
lo de brujas y temores hijos de 
febricitantes cerebros, por qué 
venirnos con que vamos á dar en 
tierra con la Regeneración, cuan­
do la Regeneración significa 
progreso y no estancamiento, 
amor y no odio, luz y no tea, pu­
reza en el manejo de la hacienda 
pública y no peculado, ni favori­
tismo? Amén de estas reformas 
de carácter administrativo el país 
reclama algunas de carácter cons 
titucional, ¿porqué no discutirlas 
ya que los nacionalistas y su polí­
tica las rechazan y los principa­
les sostenedores del General Re­
ves las juzgan convenientes?

Ese desprecio olímpico por to­
lla ‘ opinjún que no sea del propio 
campo .es lo que indigna y exas­
pera á la prensa conservadora. 
Concrétese: la discusión, tráigase 
á cuenta el examen de la Admi­
nistración actual;defiéndanse por 
sus adeptos los errores cometidos, 
pero en discusión leal y franca; 
llágasele ver al país con hechos 
que lo existente es bueno; que los 
anaigqs del general Reyes proba­
remos que lo que viene será me­
jor, y de ese modo ilustrando la 
opinión pública alcanzaremos 
que los adictos á una ú otra can­
didatura sepan lo que hacen.

|)á  grima ver, los periódicos 
nacional! Jas; disertaciones abs- 
ttaotaa, oiumdo no insultos, lie- 
nansas columnas. Desde don Mar­
co Fidel hasta el último partidario 
de la reelección todos marchan 
por idéntico sendero y eíi perse- 
ousión de un mismo objetivo: 
Sostener el personalismo con to­
dos sus . inconvenientes y atacar 
las nobles aspiraciones de un 
gran Partido que tantos días de 
gloría ha dado á la Nació o.

Hasta el próximo correo, señor 
Director.

David, 26 de Julio ele 1897.
Nicolás V ictoria J.

Señor Director de E l Consecuen­
t e .

Bien agenos estarán los reyistas 
de allá de creer en la legitimidad 
y purera de las adhesiones levan­
tadas por el ‘‘activo y prestigio­
so” Presidente del Comité Caris- 
ta, el señor D. P. A, Pino. Los 
caristas sí están hartos satisfe­
chos, y en prueba de ello endilgan 
un suelto á pedir del deseo del 
señor Pino, lo hacen, como quien 
dice, personaje, le dan instruc­
ciones, le halagar la vanidad, 
aunque lo dejan punto menos 
que chiflado en cuauto á positivas 
aspiraciones de maído.

Efectivamente el señor Pino ha 
dado un salto grande, lia pasado 
d* algo á mucho ó, mejor dicho,

)

de nada á algo. Vinieron los co­
misionados oficiales, con órdenes 
de asegurar á todo trance las 
elecciones, hacen proposiciones á 
los Lastras y éstos se niegan, no 
tienen á quien volver los ojos y, 
ya cabizbajos y mollinos se echan 
en brazos de D. Pedro que no ha­
bía sido nada en política ó cuando 
más una especie de Proteo. Así las 
cosas, Pino corresponde a tamaña 
deferencia, á la deferencia de la 
desesperación, y entre risotadas, 
bailes, paseos, champagne, huel­
ga á sus anchas con los señores 
comisionados oficiales. No pára en 
esto el Presidente del Comité Ca- 
rista. va más adelante con mucho, 
pues que en un abrir y cerrar de 
ojos se hace á una adhesión de al 
Provincia en favor de Caro, y, si 
mal no estamos informados, él en 
persona va á Panamá á cosechar­
los aplausos de semejante triun­
fo. Por supuesto que los conoce­
dores del personal de esta bella 
región se reirán á mandíbula 
batiente de las cosas del señor 
Pino, cuando vean la adhesión un 
sinnúmero de individuos que no 
saben firmar, cuando vean en­
cabezando la adhesión de Guata­
ca á una persona que pasó á 
mejor vida hace mucho tiempo, 
cuando comparen, en fin, la cali­
dad de los continuistas con la de 
los partidarios del invicto Gene­
ral Reyes. Bienes haya á porrillo 
el ‘-activo y prestigioso" Jefe del 
carismo! Que reciba ú manta las 
bendiciones y premios del. Go­
bierno! Que sea al fin y al cabo 
l’oint du seigneur!

A los colaboradores de El Mer­
curio no se les da un pitoche de 
las escasas fuerzas morales del 
carismo, para ellos la cuestión es 
cálculo y por esto regodeanse 
desde ahora con la perspectiva 
del triunfo y aplazan al señor 
Victoria para el 5 de Diciembre. 
Y triunfarán Udes., señores de 
El Mercurio, si el sufragio, como 
es de esperarse, se convierte en 
algo así “de juguete y fruslería;” 
pero traten Udes. de inspirar 
respeto por él, y que los gober­
nantes lo respeten, y entonces ya 
es otro cantar, Lo que sí parece 
terquedad ú obcecación política 
es que, conociendo Udes., como 
efectivamente conocen, a las per­
sonas de más significación en es­
tos pueblos, se atrevan á dedi­
que el carismo está apoyado pol­
los mejores.

En esta ciudad echaron á rodar 
la lióla de que el General Reyes 
había aceptado la Vicepresiden­
cia, mas nosotros dimos en la te­
cla publicando en hoja volante el 
perentorio y explícito telegrama 
que los señores Holguin, Quintero 
Calderón, Crespo, dirigieran 
al Comité reyista del Cauca. Han 
querido abusar basta de la bon­
dad del General Reyes, pues no 
se comprende cómo ayer lo recha­
zaron del seno del nacionalismo 
y ya hoy lo tienen de probado 
nacionalista. Con qué derroche de 
superioridad moral se pudría ex­
hibir ]a candidatura deí Gréneral 
Reyes, si ' la' Opinion no. tuviera 
cortapisas, si el seutii'nienio de 
los pueblos pq se debilitara con 
amenazas ni se alterara con las 
dádivas del poder! Así y todo, es 
un hecho que tantas compresas 
no bastan á detener la corriente 
reyista; ella se desborda por todas 
partes y fecunda la acción de los 
conservadores, convencidos, boy 
más que nunca, de una unión 
franca y leal, á fin de salvar las 
instituciones republicanas.

Creemos con fundamento que 
los liberales de orden, que son a- 
mantes de las prácticas Republi­
canas, simpatizan mucho más 
con la candidatura del General 
Reyes, y así lo hemos oído de bo­
ca de algunos. Nonos referimos 
á esos radicales sectarios, del 
sapismo, que. antes qué el bien 
de la patria, prefieren las agi­
taciones y zozobras, la incuria 
de los gobernantes, la penuria 
del Tesoro, con tal que elles se 
anden en coqueteos con el Go­
bierno y á su fresqsísima sombra 
alcancen no pocos valimientos, 
mercedes y dinerillos.

De esta laya de radicales tam­
bién cuéntala opinión carista de 
estos pueblos, y, á decir verdad, 
no tienen empacho en manifestar 
que quieren á Caro, porque, en­
cumbrado nuevamente este can­
didato, no estarán ellos muy dis­
tantes del supremo poder, y, 
mientras llegan, disfrutando es­
tarán de las ventajas materiales 
de un Prefecto sin géneris y go­
zándose con el ostracismo de los 
verdaderos conservadores, á quie­
nes odian y temen de veras. Sr 
los radicales de marras no toman 
parte activa en el debate electo­
ral es porque se atienen á las pa- 

, labras del ciudadano Parra. Oí- 
i do á la caja, señor corresponsal

de E l Cronista. y bravo por sus 
requiebros, olientes á moralidad 
política!

He hablado, señor Director, de 
menudencias de por acá é iba. pa­
sando por alto las famosas cartas 
de don Jorge Holguin.

Con tanto gusto las lie saborea­
do que me es imposible prescin­
dir de felicitar á don Jorge por 
una producción que pone de re­
lieve una vez más su aquilatado 
y nunca desmentido patriotismo. 
El General Holguin nos habla de 
la transformación política que se 
llamó Regeneración, de lo que 
pusieron en ella el partido inde­
pendiente y el nuestro; déla pa­
triótica alianza que formaron, del 
justo nombre del partido nacio­
nal que tomaron luego y del a- 
partamiento hoy de los indepen­
dientes en asuntos de candidatu­
ras. Sus palabras convencen de 
que la candidatura Caro no tie­
ne razón de ser, porque es in­
constitucional, porque se opone 
al espíritu republicano de alter- 
nabilidad. Dice que no rechaza­
mos la reelección por la persona 
del candidato que aspira á reele­
girse sino por la reelección en sí 
misma. Nosotros nos inclinamos 
á afirmar que los colombianos 
repudian también la reelección 
porque el señor Caro no lia corres­
pondido á la idea que se tenía de 
él como Gobernante. Si se trata 
del señor Caro como simple par­
ticular no hay colombianos, ó 
habrá muy pocos, que tengan la 
avilantez de rechazarlo. Todos 
sabemos que es i)ombre de muy 
buenas condiciones personales, 
que atraen y no repelen; pero si 
se  trata del señor Caro como Go­
bernante las cosas cambian, por­
que el señor Caro, repetimos, no 
lia correspondido á las legítimas 
aspiraciones del país,

También es muy cierto que li­
bró batallas brillantes en los 
campos de la prensa, cuando el 
partido conservador se sentía va­
puleado por el ^radicalismo; pero 
no es menos verídico que ai pasar 
de la prensa al solio, de la teoría 
á la práctica, ha proscrito las 
más bellas libertades que él mis­
mo defendió ardientemente, y  ha 
pretendido, por soberbia política, 
quitar al partido conservador no 
poca de la gloria que en otros 
tiempos le procuró con tanto te­
són. Para qué lian servido, pues, 
las virtudes del señor Caro.? 
Aquí caben las palabras de un 
escritor inglés, refiriéndose á las 
virtudes de Colón. ’ Malditas sean 
sus virtudes, porque ellas causa­
ron la miña de la patria í

Deseamos un hombre como el 
Gral Reyes, que aunque no haya 
escrito en bien del Partido ma­
chas cosas dignas de ser leídas, 
haya hecho muchas dignas de sea* 
escritas.

Hasta otra ocasión señor Direc­
tor.

David. Junio de 1897
Sam.

Señor General Coa Jorge. Hol­
guin.

Bogotá.
Señor de todo nuestro aprecio:
Cuando hombres como vos que 

desde jóvenes han consagrado á 
la Patria y al Partido Conserva­
dor toda la energía de su cerebro 
y los esfuerzos de su vida entera; 
que liau sido de los primeros en 
la desgracia y de los últimos en 
la prosperidad después de haber 
vivaqueado en los campamentos 
y puesto al servicio de sus, ideas 
el pan de la familia amasado con 
el sudor fie la frente; cuando 
hombres así cuyas vidas de cris­
tal (escuelas de modestia, des­
prendimiento y virtud) están al 
alcance de todas ias miradas; 
cuando los Quintero Calderón, 
Qspina Camacho. Crespo, Martí­
nez Silva, Ruiz Bareto, Cuervo 
Márquez, Valderrama, Urdane- 
tas, Rombo, Uribes. Pérez y Soto, 
Concha, Pinzón, Abadía Méndez, 
Fonseca Plaza, Velez, Cock Ba­
yer, Vásquez, Córdobas, Burrero, 
Díaz del Castillo, Angulos, Vélez 
(J. F.), Román, Dávila Flores, 
Patrón, Bello, de Castres, Mar­
ker, González, Valencia, Peña 
Solano, Rivera, ('alcedo, Chinaco 
Silva, Moya Vásquez. y Palacios 
y Pízarros y Restrepos y Üspinas 
y Umañas y Pardos y Rízanos y 
Megías y cien apellidos más que 
son orgullo de nuestro país y ho­
nor fiel Partido Conservador se 
han despedido y se despiden del 
veterano compañero, antiguo lu­
chador de El Tradicíonista y to­
man deliberadamente el puesto 
que la Patria y el debqr están se­
ñalando hoy por hoy a los bue­
nos colombianos: cuando todo es­
to se ve y se palpa est porque in­

dudablemente el Gobierno del 
Exelentísimo señor Caro está 
conduciendo á Colombia hacia la 
ruina y al Partido Conservador 
camino del abismo, i 

Hay razones de carácter Naeiol 
nal que persuaden de esta ver­
dad: hay además razones parti­
culares ó de carácter secciona­
rme no dejan duda respecto de e- 
11a. y hay por último razones de 
doctrina que en abstracto idénti­
ca cosa demuestran. No obstan­
te, la prueba de más Culto la su­
ministra la actitud resueltamen­
te auticontinuista do los prohom­
bres del Partido Conservador. 
Así, pués, cada colombiano que 
hace guerra al Continuismo la 
hace en ia certidumbre de la san­
tidad de su causa; cada uno y to­
dos ellos se hallan poseídos dehese 
fanatismo de la convicción, re­
sorte de los héroes, para el cual 
poco son los atropellos, los sufri­
mientos y la muerte.

Vos que conocéis, como el que 
más, nuestra historia y la índole 
de nuestro pueblo y sabéis á cua­
les extremidades suele arrastrar­
lo el fanatismo de que hemos ha­
blado, os proponéis una obra bue­
na y patriótica al ensayar corno 
lo estáis haciendo por medio de 
autorizadas cartas en las colum­
nas de El Correo Nacional, lle­
var al ánimo de los Directores 
del continuismo la inconvenien­
cia de los propósitos que persi­
guen v procurar que, en nombre 
de la Patria, eterna -inspiradora 
de acciones generosas, desistan 
del temerario empeño de dar á 
nuestra Historia un Porfirio 
Díaz,

Recibid por labor tan meritoria 
como acertada nuestras más vi­
vas felicitaciones y cuando ha­
yáis agotado la materia y os ha­
yáis convencido de la inutilidad 
de vuestros esfuerzas., no olvi­
déis, Señor, de declinar en ellos, 
con lenguaje de fuego toda la 
responsabilidad de inevitables su­
cesos.

David, Agosto 2 de 1897.
Nicolás Victoria J .—Oscar Te 

ráu.—J osé A. de la Lastra.—Sa- 
muel Quintero C.—José Anto­
nio Romero.—Antonio Angui- 
zola.—Luis M. Clément.—Ma­
nuel A. Garrido.—Benigno 

. Hils.—8, Angelizóla.— S, A. Jo- 
vanó.—Francisco A. Palacios 
—Juan C. de Contrera.—Fran­
cisco Azcárraga.—M. Roy.

Con motivo de haber insinuado 
algún periódico de la localidad 
que don José Antonio Romero se 
ocultaba durante su¡ corta perma­
nencia en esta ciudad, á su regre­
so de Bogotá, este caballero nos 
ha enviado para su publicación 
las cartas que á continuación pu­
blicamos :
Señor don -José Antonio Iiome?:o

Es cierto que después, de su regreso 
de Bogotá le vi pasar varias veces por 
el frente de mi Panadería’siempre solo, 
lo mismo en el muelle cuando usted si­
guió para David,

8. 8. y Amigo
P edro  A .  D ía z

Panamá 9 de Agosto de 1897.
Señor don dose Antonio Romero.

David.
Estimado amigo:

Es muy cierto, que durante su per­
manencia eii esta, llegó usted á nuestra 
oficina, para saludarnos, y que andaba 
usted solo.

Dejo así contestada ?¿u atenta que 
precede y me suscribo

Su Afino. 8. 8. y Amigo
H . As.OSJC.MENA.

Panamá, I I do Agosto de 1897,
Señor don José Antonio Romero.

David,
Mi estimado señor y amigo:

Correspondo á su apreciable del 27 
de Julio último, concretándome á las 
preguntas que en ella me hace usted, 
es cierto que lo vi á usted varias veces 
en la calle, y siempre solo; y también 
es verdad que estando yo donde el se­
ñor Coronel Hincapié, ha llegado usted 
y lia salido solo también, esto lia suce­
dido algunás veces.

Puede usted hacer el uso que le con­
venga pues como Caballero le digo la 
verdad, suscribiéndome 
de usted su Afmo. Amigo y 8. 8.

M tgttbi. B oruc a .

Panamá, 11 de Agosto de 1897.
Señor don José Antonio Romero.

David.
Estimado señor y amigo: 

t Es cierto que fui una de las dos pe 
[ sonas designadas por el señor don B

u 5

lisario Porras para recabar de Ud. una 
satisfacción en el terreno del honor.

Dejo asi contestadas las preguntas 
á que en su muy atenta carta se refiere.

Me despido su afectísimo amigo y 
*5- D o m in g o  D ía z .

Panamá, 12 de Agosto de 1897.
Señor don José .4. Romero.

David.
Estimado amigo:

En contestación á su muv estimable 
que precede, le digo que es verdad que 
fui comisionado por el señor doctor B. 
Porras para pedir á Ud. una satisfac­
ción.

Quedo de Ud. muy atento seguro 
servidor y amigo

C. A ROS KM KX A.
(Continuará.)

HECHOS DIVERSOS
El d o c e , de los corrientes lle­

gó á esta ciudad, procedente del 
Cauca, el caudillo radical, doctor 
Rafael Uribe y Uribe, cuya popu­
laridad entre sus copartidarios, 
data de la reunión de la legislatu­
ra de 1890, de la cual formó parte 
como representante de Antioquia

Sea bien venido.
*

*  *

¿Que nombre se le puede dar a 
un ente que, siendo radical furi­
bundo, se vuelve derrepente con­
servador furioso; que llamándose 
conservador ataca por la prensa 
tatito á este partido-como al rad i-. 
calismo, y que siendo un acérri­
mo, partidario de la candidatura 
Reyes, y por ende un enemigo 
terrible del carismo que miraba 
con horror, y que estallaba de in 
dignación contra los que habien­
do firmado la candidatura Reyes. 
se cambiaban á la de Caro, no ha 
tenido escrúpulo alguno en cam­
biarse él también, convirtiéndose 
en insultador de aquellos que 
lian permanecido firmes, sin vaci­
lar, en el puesta que supieron es­
coger desde el principio?

❖* *
E l Director, Redactor y P ro­

pietario del periódico que se lla­
mó El Nacional es conservador 
convencido desde que tuvo uso 
de razón; como tal, bajo la hande-s 
ra del partido Nacional, combatió 
en el año 1885 al part'do liberal,, y 
tuvo la satisfacción de ver triun­
fante sus principios políticos con 
la promulgación de la Constitu­
ción conservadora de 1886; fue 
partidario de la candidatura Vé­
lez hasta que ésta fracasó y con 

: la esperanza de la unión del par­
tido, que siempre lia predicado, 
estuvo llamándose nacional has­
ta  que comprendió (que una frac­
ción de ese partido, en la cual 
predomina el independientisnio, 
trato, de abusar de ese nombre 
oon perjuicio de los principios del. 
partido Conservador H istórico.

Bolamente tres números de E l  
¡ Nacional sirvieron de órgano de 

l a  JUVENTUD nacionalista : 
los demás números se concretaron 
á defender la candidatura Reyes., 
que filé el primero en iniciaren 
este Departamento.

Así, pues, el Director, Redactor 
y Propietario de El Nacionalf aun 
cuando, fue de buena fé miembro 
del partido Nacional, fundado.

: por el doctor Núñez, como lo fue- 
' ron todos los conservadores de 
Colombia, ha sido, es y será,, hasta? 
el fin de sus días, miembro con­
vencido -del Gran P artido Con­
servador H istórico.

r  c a í p o n e u t r á l

Señor José Maria Abello y Abe- 
' lio. ,

Queriendo en lo sucesivo poder 
hablar con entera propiedad, de­
seo cuanto antes cancelarle la 
cuenta que tengo con usted; pero, 
como no quiero que quede nada 
pendiente espero que se sirva en­
viarme dicha cuenta detallada, 
incluyendo, además de los cinco 
pesos que usted me DIO una noche 
ele teatro, las demás futilezas que 
no menciona. En dicha cuenta 
deben incluirse unos aguacates, 
algo de hielo y algunas pastillas 
que usted dio á mis chiquitas 
cuando yo, ciego y creyéndolo un 
hombre digno, le abrí las puertas 
de mi casa y le ayudé generosa y 
desinteresadamente en los traba­
jos que le reportaban á usted al­
guna utilidad,

Quedo pues esperando la cuen­
ta que puede usted pasarme par­
ticularmente ó por medio de otro 
comunicado.

Dagoberto Arosemena >8.
Panamá, 13 de Agosto de 1897.
P. D. No olvide tampoco una 

lamparilla y unas mechas de lám­
para.

V ale.
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E L  C O N SE C U E N T E .i *6

i d e a t e  G em isio u x sU .^P & a& ia tL

rjADICADO en esta ciudad desde hace muchos años, me encargo del despa- R  cho do los buques que zarpen de este puerto para los habilitados de la Re • 
pública y  para los del exterior de ella. También m e encargo de correr con los 
A n d am ien tos de casas y tomar el peso de los ganados que envíen del interior 
dd Departamento, y de cualquiera otra comisión que se me confie, aseguran­
do puntualidad y esmero, con el fin de agradar a mis favorecedores.
nA R A  vez puede encontiarse una ocasión más propicia para comprar una R  casa que vendo en un lugar central de esta ciudad : comoda, terreno pro­
pio y moderado precio.
£ N  venta también propongo 12 bancas, propias para un plantel de educación.

V ESTANDO, como estoy, hecho cargo de la Agencia de rarios periódicos,Y  puedo suministrar suscripciones completas de Id Correo Nacional y El 
Constitucional, de Bogotá.
£SPECI ALIDAD en el despacho de com isiones. 

gUMINISTRO suscripciones com pletas de El Consecuente.

Plaza de San Francisco, casa del señor alfredo orillad.

ïfa < S > ©

Plan del Sorteo Extraordinario número (i42 para el día, 28 de Noviembre de 1897
1 Premio m ayor................sl..............................
3 Aproximaciones mayores de 150 cada una. 

10 Aproximaciones menores de 50 cada una
9 Premios d e ...........................  250 “ “ .

90 Premios de ............................  10 “ “ .
900 Premios de ..........................  4 “ “ .

1,018

* 5,000
300 
800 

2,250 
900 

3,600

812,850-

Los premios se empezarán á pagar á las dos de la tarde del día del sorteo, en la Oficina Central, 
según la lista oficial que publica la empresa.

PRECIO DEL B IL L E T E .............. ......................  DOS PESOS \S3.00)

CUARTO DE B IL L E T E ....................................... 50 CENTA VOS.

G e r e n t e ,--J. GABRIEL DUQUE.

Farmacia y Brogoería La Estrella
3P-A-HST.A. ftÆ-A..

Drogas, Productos Químicos y  Farmacéuticos,

ESPECIALIDADES INGLESAS, FRANCESAS y AMERICANAS.

A&UAS MQBfflBBiKBBS*
Cepillos para Cabeza, Cara, Dientes y Ropa—-

P erfumería de las principales casas de Francia é Inglaterra.

—Prescripciones médicas cuidadosamente ejecutadas.

P r e s t o s  3?®dL\s©ML<3>8 y  &U ©@>rtád©>.

Se nos puede pedir según precios de casas competidoras.

PEDRO A GOMEZ.

o<|J0SE M. AROSEMENñ L .I »
I ______

Fabrica los mas afamados siropes de esta ciudad con sustancias de las 
mas acreditadas casas de New York, Londres y París.

He aquí algunas de las clases :
Almendras, Crema, cuatro frutas, Fresa, Frambuesa, Goma, Grosella, 

Granadina, Limón, Pifia, Vainilla, Rosa, Zarzaparrilla, &c., &c. §
También prepara sus famosas % 1

# » _ ‘ 
tan apreciadas por sus buenas cualidades £ que se componen de plantas y es­
pecies de gran valor por sus virtudes medicinales y aromáticas.

La docena de botellitas vale $ 7.50.
De venta ambas cosas en la carreja de Ca icedo, casa número 3.
Panamá, Agosto de 1897.

GRAN HOTEL SUIZO.
pxo KMirxun,

- SUCESOR d e  DEAGOSTINI y  GALLO. 

C A LLE  del F R E N T E . ------  C O LO N  R. de C

El único Hotel de 1.“ clase en la  ciudad.

G ooinu S u jie r io r .
Licores genuinos, Servicio esmerado, Cuartos ventilados,

Baños, Posición céntrica, frente á los muelles.

PSUS&SDH QSBICOS. ’
Los pasajeros quedarán satisfechos y convencidos, prácticamente, de que 

este Hotel, por sus condiciones, es el más acreditado del Istmo.

MADURO BRANDON &Co , I f  / i r V Î T H n  F  T T  T T H O  MADURO BROTHERS & Ce.
114 Harbour Street, lyl LI I J I I K II |  j l  I J  I no  & 112 Nassau St.,

K IN G ST O N , J A M A IC A . N E W  YO R K, U. S . A.-----  -  -  F a u a m & .  ■ " -----
T X I L T I I v L A . 3NT Q V E D A D :

En el departamento para señoras:
Encajes, surtido nuevo, Merinos, Gorras blancas para niñas,

Sargas, Botones de lino, Cintas.

En el departamento para caballeros:
Ropa hecha, inclusive un surtido nuevo de f  luces de crash,

Géneros de lino, consistiendo en Creas, Silesias,
Pañuelos, Toballas y Sábanas,

Perfumería de marcas superiores, inclusive Jabones de Roger & Gallet,
Vinolia, Pears y Colgate, Confites, marca Pascal.

OJO. (giran realisation bt Sombreros be paja para Ijombres.

Tenemos el honor de poner en cono­
cimiento del público, que hemos esta­
blecido en esta ciudad, Agencia de Co­
misiones, la que girará bajo la razón 
social de Borrero & Ruiz y Compañía.

Nos encargamos de la compra y ven 
ta de TODA CLASE de artículos, por 
mayor y al detall, del recibo y despa­
cho de carga y de todo cuanto se rela­
cione con el comercio.

TARIFA DE PRECIOS.
Por remates al detall, e l...........  5$
Remates por mayor “ ...........  3 fc
Consignaciones para la venta y 

que sean menores de cien pesos, el 10 fe 
Id. id. id. id. mayores de cien 

pesos, e l......................................... 5 %
Recibo y despacho de carga, á $0.40 

cada una.
Eusebio Borrero M,

U ldarico María Ruíz.

L as únicas Verdaderas P astillas de ti

V IC H Y
son las

PASTILLAS VICHY-ÉTAT
Q01 >• Tendón en Caja* Metallic#* selladas 

E X ÍJA SE  LA MARCA DEL ESTADO

TEMPORADA DE BAÑOS
Deade e l 15 de Idaio el 30 de Setiembre. 

^ tp iU o ^ e ^ U d a ^ ii  principalMBFamMÏ«»
j  Droguería*.

LA INDUSTRIAL.
dram Fabrica a Vapcr de ©Hueccllates.

GERVASIO GARCIA, propietario. 
Apartado 157. ------ Panama.

Teniendo montado nuestro estable­
cimiento con todos los adelantos mo­
dernos para la FABRICACION DE 
CHOCOLATES, y hallándonos en con­
diciones especiales para conseguir 
siempre cacao colombiano, que es el 
mejor conocido, llamamos la atención 
de los señores comerciantes del exte­
rior, así como también la de los del 
interior de la República, hacia lo con­
veniente que les sería abastecerse de 
nuestros chocolates, pues ya está de­
mostrado que éllos, en sus diferentes 
clases, son muy superiores á cuales­
quiera otros extrangeros, y sus pre­
cios mucho más reducidos.

Enviaremos nuestras LISTAS DE 
PRECIOS y descuentos á solicitud, y  
los datos adicionales que crean más 
convenientes, pero sólo relacionados 
con nuestra manufactura.

Nos encargamos además de la 
COMPRA y EMBARQUE DE CACAO 
DEL PAIS, cobrando nua módica co­
misión. 324-96-a

fâagolept©  S.
A B O G A  30 O «

Se encarga de toda clase de asuntos 
Judiciales y administrativos y de la 
redacción de toda clase de documen­
tos, memoriales, solicitudes, minutas 
& <&.

Carrera de Caicedo, casa número 3.
Panama, Agosto 9 de 1897.

REFERENCIAS
En P anama: General don José C. de 

Obaldía, don Nicolás Remón, don Re- 
ginaldo Hincapié, y don Aureliano C. 
de la Torre.

En Colon: don Julio de Fábrega, 
don Tomás M. Feuillet, don Carlos J. 
Cucalón y don Arturo Paniza.

Cia A T L uAiSTTICA.GUIDO GRUEBLER, BORDEAUX
Union des Propriétaires de

VIGNOBLES DE COGNAC

A n d r e a s  & C o m p a n y ,
Comerciantes Comisionistas,

Agente* Generale* del PANAMA STAR and HERALD y LA ESTRELLA DE PANAMA, 
en los Estadot Unidos y el Canada.

11 B r o a d w a y , N e w  Y o r k  C it y .
I M P O R T A D O R E S  J03B

/Hule, Café, Cueros, Pieles
y  todos los demas productos de la Am erica Central y  del Sur y  

M exico. Se hacen adelantos liberales contra consignaciones.

Exportadores de todas clases de

p ab ricaciones y p r oductos \ mericanos,
M aquinaría en General, M aquinaría Eléctrica, Efectos para Cam inos de 

Hierro, Ferretería, M ueblería, D rogas, T elas, M aderas, &C4 
también Pino T ea  de puertos en los Estados del Sur.

SE SOLICITA C O R R E S P O N D E N C IA .*****»» —. —
Nuestra Revista del Mercado sera remitada •  solicitud.

Luria <2l Ca. -
T  l A l B V & á O j * m>

B 8 T A B L B C I B G S  B S  4 8 8 4 .

COMISION.-—IMPORTACION.—EXPOBTACIOX.

PAL POR MAYOR Y AL DETAL.
Todas las compras se hacen en Europa personalmente por uno de los so­

cios, asegurándose así su adaptación al gusto de este mercado.
Surtido completo de todos los artículos del ramo de mercancías secas.
Especialidad: Telas de Manchester como Zarazas, Percalas, género* 

blancos, mantas, etc., etc., en estenso y espléndido surtido.
Los pedidos del interior merecen particular atención, ejecutándose con 

esmero y prontitud.
— COMPRA y EXPORTACION de los FRUTOS del PAIS. —

IMPRENTA Y ENCUADERNACION

Contando este establecimiento con escojidos materiales, amplios 
elementos y hábiles operarios en los ramos de imprenta y encuader­
nación, ofrece facilidades sin igual para la ejecución de cuantos tra ­
bajos se le encomienden, tales como

• ■*
Hojas sueltas, Carteles,

Periódicos, Folletos, Libros,
Conocimientos, Declarad on es Juradas,

Facturas Consulares, Facta* a > Estados, 
Balances, Liquidaciones, Memorandums.

Timbres, Letras de cambio, Peciaos ( utas,
Tarjetas de todas clase* Etlqvdas, etc., etc,

Libros en blanco, Papel rayado en la • a a que se desee. 
Bótalos dorados en cuero ó género, • ialernaciones

en cuero, Género, Carton, eta. t etc.

ELEGANCIA Y CORRECCION Jgk
Imp. Star and H erald.—P añí, i 9-97,

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




